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			Una nueva vida

			Claudia se vistió con unos tejanos y una camiseta de algodón ajustada; un atuendo sencillo para una ocasión que por lo menos distaba mucho de ser catalogada como sencilla. 

			Después de tantos meses de luchas internas y culpabilidades, no podía creer el desenlace final lleno de situaciones fortuitas e increíbles malentendidos que cada vez habían enredado más y más las cosas. 

			A pesar de que durante toda su vida había sido una mujer segura y decidida, en el momento más crucial de su existencia le faltó valor, no pudo afrontar una situación que desde el principio le había superado, y eso incrementó todo ese enorme lío.

			Dios, cuanto más lo pensaba, más surrealista le parecía. Era como un gran chiste en el que ella era la protagonista principal, era para echarse a reír, ¿cómo pudo pensar que después de todo, aquello podría terminar bien? La desesperación casi siempre te nubla la razón y te impide ver la realidad.

			En fin, ya todo daba igual, todo estaba perdido, su vida se había ido a la mierda y de paso había arrastrado a todos sus seres queridos con ella. 

			Mientras en su cabeza runruneaban los recuerdos de los hechos acontecidos durante esos últimos meses, los más intensos que ella recordaba; cogió de la puerta las llaves de su nuevo y cochambroso apartamento de alquiler, y de un portazo cerró la puerta al salir.

			El día era espléndido. El cielo se mostraba intensamente azul, y Claudia no pudo evitar retener su mirada en él durante unos instantes al tiempo que, contemplando unos pajarillos que volaban muy muy alto, pensó en la simplicidad de sus vidas, en lo afortunados que eran al estar tan lejos de todo. En ese momento, deseó poder volar tan alto como aquellos pajarillos, y dejar todos sus problemas atrás. 

			Después de esos leves momentos de evasión, bajó la mirada, y volvió a su incómoda y triste realidad. Se encaminó hacia su coche, que estaba aparcado a unos pocos pasos, y lo miró como si se tratara de un tesoro de gran valor. El último reducto de su reciente y ya extinta vida anterior, lo único que le quedaba suyo. 

			Abrió su aún imponente Z4 M Roadster negro y se quedó inmóvil delante de la puerta, titubeando durante un breve lapso de tiempo, ¿qué sentido tenía aquel encuentro? ¿Cambiaría alguna cosa? ¿Aliviaría de algún modo el dolor que había provocado? Como decía su hijita: «¡Es igual!», ya no tenía nada que perder. Después de todo, ¿por qué no atender los deseos de aquella pobre mujer que se había visto envuelta de la noche a la mañana en toda esa vorágine de la que solo ella era culpable?

			Encendió el motor de su coche y salió zumbando hacia la cita más extraña que nunca jamás había tenido en toda su vida. De hecho, estaba convencida de que, por mucho que viviera, nada podría superar a ese excepcional encuentro.

			Le gustaba conducir, estar sentada al volante le relajaba. Una vez había dejado atrás el núcleo urbano y había entrado en la autopista, el vehículo empezó a coger velocidad; apenas si circulaban coches en ese momento. Uno a uno los adelantaba con facilidad, inmersa en sus pensamientos. De manera inconsciente su mirada recayó en el panel frontal y con rapidez bajó la presión de su pie del acelerador, lo único que le faltaba era que le multaran o peor aún que provocara un accidente, como si no hubiera provocado ya bastante dolor a los demás.

			En su cabeza se agolpaban los recuerdos de esas últimas semanas, aunque, en realidad, todo había empezado muchos meses antes, en una noche que bien podía haber caído en el olvido, una noche que a priori parecía una más. Lo cierto es que a veces los hechos más relevantes de tu vida llegan sin que los esperes, a veces algo sin importancia se acaba convirtiendo en lo más trascendental de tu vida. 
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			Mi vida perfecta

			Algo resonaba como si estuviera dentro de su cabeza, un runrún familiar y desagradable. Marc, manteniendo los ojos cerrados, alzó su brazo y de un certero manotazo desactivó la alarma de ese invento cruel llamado despertador. Abrió los ojos lentamente, y de manera instintiva se fijó en las pequeñas manecillas que marcaban las seis menos cuarto. Un día más. 

			Volvió a cerrar los ojos un instante, esos segundos robados que tanto placer producen; como cuando en un frío día de invierno, debajo de unas suaves y tibias sábanas de franela escuchas el duro crepitar del agua golpeando la ventana, pequeños momentos cotidianos que, sin embargo, producen una indescriptible sensación de bienestar.

			A pesar de que se incorporó con facilidad y de que su cabeza empezaba a estar algo más despejada, la sensación de sueño que sentía en ese momento le hacía pensar que una vez más tendría que haberse ido antes a dormir.

			Miró levemente hacia la gran cama aún templada y sus ojos se detuvieron con admiración en el rostro de su amada esposa quien yacía plácidamente en el lecho. Su cabello largo y ondulado siempre le había resultado de una belleza excepcional, le encantaba enredar sus manos sobre esos densos tirabuzones negros. Cuando le miraba como solo ella sabía hacerlo, con esos grandes ojos verdes, el mundo a su alrededor simplemente se desvanecía, todo se difuminaba hasta que únicamente quedaba ella. Sus labios, de una sensualidad rabiosamente exagerada, le invitaban a besarla de manera apasionada. 

			Realmente era una mujer muy atractiva. A pesar de haber tenido dos embarazos en los que había dado a luz a dos hermosas hijas, aún mantenía esa belleza de juventud; su figura, estilizada y perfecta.

			Se sentía muy afortunado al poder compartir su vida con la que consideraba era la mujer más guapa e inteligente que él había conocido. Podría haberse pasado el día contemplándola, y estaba seguro de que las horas le habrían parecido tan solo unos instantes. Sin embargo, recordó que tenía obligaciones y asuntos importantes que atender. 

			Teniendo en cuenta que su agenda estaba sobrecargada en exceso, más aún de lo que habitualmente se encontraba, se había levantado un poco antes de lo normal con la idea de concentrar todas sus tareas en las primeras horas de la mañana, y así poder tomarse la tarde libre. Era un día muy especial, uno de sus mejores amigos se casaba en dos semanas; y Marc, junto con el resto de amigos, compañeros de trabajo y familiares le habían preparado lo que consideraban iba a ser una de las mejores, o al menos una de las más sonadas, despedidas de soltero.

			Marc había liderado todos los preparativos del evento, todo estaba preparado: cena, regalo, vestimenta del homenajeado y el espectáculo. Aun así, prefería tener la tarde libre para poder concluir detalles de última hora. Todavía faltaban personas que tenían que confirmar su asistencia, tendría que hacer un último sondeo entre los rezagados y los dudosos. 

			Antes de salir de la estancia volvió a mirar a su mujer y se dijo a sí mismo que por muy duro que pudiera resultar el peor de sus días, por muchos obstáculos que se encontrara en el camino, con ella a su lado, todo merecía la pena.

			Cerró la puerta con cautela para evitar que su mujer se despertara y se encaminó hacia el baño del primer piso; aunque la habitación contaba con uno propio, a esas horas nunca lo usaba para no disturbar el sueño de ella con el sonido de la ducha o, mucho peor, con una de sus malsonantes canciones mañaneras.

			Al pasar por delante de la habitación contigua, no pudo por menos de entrar a hurtadillas y quedarse inmóvil un instante, contemplando lo que se le antojaba una de las visiones más dulces que una persona puede tener en su vida, su hijita Martina.

			Su pequeñita, como la llamaba él, dormía plácidamente en su cuna, manteniendo entre sus brazos su peluche preferido, un pequeño leoncito, recuerdo de un viaje de fin de semana a un parque temático, de cuyo nombre él nunca conseguía acordarse. La arropó para que no cogiera frío y salió con sumo cuidado para que no se despertara.

			Una vez más no pudo por menos que sentir una gran satisfacción por la suerte que había tenido en la vida. ¿Qué más se podía pedir? Contaba con una esposa excepcional que le había dado dos hijas tan preciosas como ella misma. Natalia, la mayor de las dos, que cada día se parecía más y más a su madre, a sus seis años había demostrado tener una mente privilegiada, todos sus profesores la animaban y estimulaban para que su crecimiento intelectual no se viera frenado por el ritmo del resto de sus compañeros. 

			Y qué decir de la casi recién llegada, que con sus cabriolas y su energía, propias de sus escasos dos años, llenaban su hogar de una alegría y calidez insuperables. La pequeñita de la casa se parecía más a su papá, su pelo rubio platino, junto con sus impresionantes ojos azules, la convertían en una niña de spot televisivo. 

			Para Marc, su vida solo podía definirse de una manera: perfecta. 

			Su trabajo le envolvía y ocupaba gran parte de su tiempo. Ser empresario tenía sus ventajas, pero también sus inconvenientes, como bien había podido comprobar desde hacía ya unos años, cuando decidió montar su propio bufete de abogados. 

			Fue una apuesta arriesgada. A pesar de su juventud era un brillante abogado al que le había sonreído la fortuna al hacerse cargo del que posteriormente se convertiría en el célebre y mediático caso Bribrancos, el cual, de primeras nadie había aceptado, tanto por su escaso interés profesional como por el escaso, por no decir más que dudoso margen de beneficios que se podía obtener de él. Era el típico caso para novatos, sin embargo, el giro que dieron las investigaciones posteriores y el esclarecimiento final, debidos en gran medida a sus propias pesquisas, le proporcionaron un considerable prestigio, no solo ante sus por aquel entonces compañeros y amigos, sino ante toda la comunidad de abogados. 

			Pero realmente lo que le catapultó hacia lo más alto y le permitió realizar su sueño, fue la popularidad que ese caso obtuvo entre los medios de comunicación que, casi desde el principio, siguieron con atención todo el proceso. Llegó un momento, en el que prácticamente a diario, aparecía en algún medio de comunicación, bien fuera prensa o televisión, estatal o autonómica. 

			Se había ganado el respeto del público, que vio cómo un joven y tenaz abogado había conseguido darle la vuelta a un caso que parecía claramente perdido desde el principio. Había convencido a la gran masa de que su cliente era inocente; no solo la había convencido, sino que lo había demostrado, ridiculizando a su paso a los pesos pesados de la fiscalía, que hasta el final defendieron su postura, incluso cuando ya no les quedaban argumentos. 

			Consiguió que su cliente saliera absuelto y de paso esclareció la autoría de los verdaderos culpables, un escándalo de magnitudes inimaginables, personas respetadas y de gran popularidad cayeron ante el filo de la espada justiciera de sus certeras intervenciones en aquel ya mítico juicio. 

			Después de aquello, su carrera profesional había subido como la espuma, su prestigio solo era comparable con su selecta cartera de clientes. El dinero le llovía a sus pies, incluso antes de aventurarse a fundar su propio bufete, y al poco de haber ganado el juicio, aprovechando el tirón de popularidad, protagonizó algún que otro anuncio televisivo. No se arrepentía de esa etapa, esas aportaciones económicas habían sido vitales para su nueva e incipiente etapa profesional. Con gran acierto, y para desgracia de sus exjefes, consiguió atraer a su bufete a algunos de sus brillantes compañeros y amigos, hoy en día socios por derecho propio. 

			Pero su olfato para los negocios llegaba mucho más allá, siempre que había invertido su capital en bolsa o en cualquier tipo de fondos de inversión había acertado. Por todo ello su situación económica era considerablemente holgada. 
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			La noche de San Juan

			A pesar de contar con una carrera profesional repleta de éxitos y grandes aciertos, para Marc, su mayor acierto en la vida, sin duda alguna, había sido asistir aquella noche, la más corta del año, a lo que popularmente se conoce como la verbena de San Juan. 

			Una fiesta cuyo origen pagano celebraba en realidad la llegada del solsticio de verano. Aún hoy en día se mantiene el vínculo de esta festividad con el fuego y el ruido ensordecedor que producen los petardos, antaño protectores ante seres malignos y enfermedades. Ya no se baila y canta alrededor de una hoguera durante toda la noche, y lejos quedan los días en que se adornaban los hogares con una pequeña planta arbustiva que era recogida esa misma noche y a la que se la consideraba como la hierba de la fortuna, una planta que en parte da nombre a dicha festividad, la verbena.

			Festividad a la que Marc no habría asistido, como casi nunca solía hacer. Si no hubiera sido por la insistencia de su socio y gran amigo, Paul Berenguer, nunca habría llegado a conocer al gran y único amor de su vida. 

			 La fiesta se realizaba en una enorme y lujosa mansión perteneciente a uno de sus adineradísimos clientes. En realidad, Paul le había convencido de que su asistencia era necesaria para seguir manteniendo y consolidando su relación con tan apreciado e inestimable cliente. Para Marc aquella noche no era más que un puro trámite, una parte más de su trabajo, una parte que no le entusiasmaba, pero que entendía era tan necesaria como todo lo demás. 

			Llegó un poco antes de la medianoche. En aquel momento la fiesta se encontraba en su punto más álgido. Una gran masa de gente de lo más variopinta se arremolinaba entre sí, agasajándose los unos a los otros, una fiesta de falsos, en la que todas aquellas personalidades o pretendientes a serlo, entendían que podían sacar algún provecho las unas de las otras, y solo por ello, aguantaban el tipo. A punto estuvo de irse, pero y por más que eso le desagradara, a él le tocaba representar un papel que no distaba mucho del de todos ellos.

			A una cierta distancia, vio a Paul revoloteando sobre aquella gran extensión verde, que más que un jardín parecía un extraño prado recubierto de flores de colores chillones cuyo murmullo y tintineo de cristal rompían el silencio de la noche. La música empezaba a sonar en aquel instante a un ritmo frenético y ensordecedor, no entendía cómo toda aquella gente, congregada sobre las grandes carpas desplegadas para la ocasión, podía entenderse. 

			Al verlo, Paul fue a su encuentro; en su mano mantenía una copa de algún licor y en la otra una damisela de curvas explosivas y espectacular belleza. Como pudo comprobar un poco después, su belleza bien podía competir con su rotunda estupidez. Era de ese tipo de gente a la que le gusta, ante todo, el glamur y la pomposidad de aquellas tediosas fiestas, una de esas personas huecas que no tenían ningún interés para él. 

			Para Paul, en cambio, era una entrada más en su larga y exitosa agenda de conquistas. Declarado por él mismo como mujeriego empedernido, nunca perdía la oportunidad de calentar su cama con alguna de aquellas preciosidades, que tan artificiales se le antojaban a su jefe y amigo.

			En ese momento a Marc le era inconcebible imaginar que entre toda aquella maraña de gente encontraría a una mujer que, lejos de parecerse a la que tenía ante sus ojos, a la postre, cambiaría su vida. 

			No fue sino mucho después, y de manera puramente fortuita que la conoció. Cansado de que su amigo le presentara a lo largo y ancho de aquel vasto jardín un interminable número de mujeres tan insulsas como su propia acompañante, de las cuales ni siquiera prestaba atención a sus nombres o sus caras, decidió adentrarse en la imponente edificación de estilo renacentista. 

			Ubicada en la cosmopolita ciudad de Barcelona, su emplazamiento en la elegantísima avenida Pearson de la siempre selecta y exclusiva zona de Pedralbes era simplemente envidiable. La mansión había sido construida con grandes bloques de roca caliza a principios del siglo XIX en Boston, y trasladada piedra a piedra desde Estados Unidos hacía apenas una década por deseo expreso de su excéntrico dueño.

			Contaba con al menos una veintena de habitaciones y varias salas, salones y un sinfín de estancias que Marc desconocía. Estaba seguro de que si se lo proponía podría perderse allí durante días.

			Entró en una gran sala rectangular de suelos de mármol bien pulimentados y grandes ventanales hasta el techo. De las paredes colgaban enormes cuadros con recargados marcos de pan de oro, cuyas pinturas no llegó a reconocer, el arte no era su fuerte. Del techo colgaban lámparas de considerable tamaño con miles de pequeñas lágrimas de cristal que daban a la estancia un aspecto aún más clásico si cabe.

			Al fondo de la estancia se había instalado una barra, donde un par de camareros iban sirviendo sin cesar bebidas a diestro y siniestro. Dirigiéndose a uno de ellos le pidió una copa de bourbon, Jack Daniel’s, para ser exactos, lo recordaba bien. Cómo olvidar aquella copa que había compartido con él ese instante mágico en que vio por vez primera a Claudia. 

			No fue sino un momento después de obtener el preciado licor que giró su cabeza y se dio cuenta de que a esa altura había otra puerta que daba acceso al enorme jardín. Salió por ella y comenzó a caminar sobre las enormes losas de piedra en cuyas separaciones sobresalía una finísima capa de musgo. No había dado ni dos pasos cuando de repente se detuvo y su mirada se posó en ella.

			Estaba sola, apoyada sobre la enorme baranda de piedra que servía de separación entre la gran mansión y el jardín. A unos pasos de ella la imponente balaustrada se retorcía y daba paso a una escalera también de piedra que contaba con unos cuantos peldaños, por los que transitaban en ese momento una serie de personas a las que no solo no prestaba ningún tipo de atención, sino que, además, su sola presencia le pasaba totalmente desapercibida. 

			  Su mirada estaba perdida en la lejanía, quizás a muchos kilómetros de aquel verde y frondoso jardín que tenía ante sí. Su atuendo, un sencillo vestido gris muy escotado por detrás, aunque rigurosamente correcto. 

			Marc quedó de inmediato fascinado ante su belleza; tenía algo, un no sé qué, que la hacía diferente e irresistible. De mirada inteligente, sus gestos refinados y sensuales la hacían destacar sobre todos los demás. 

			Nunca antes se había presentado por propia iniciativa ante una mujer, no era su estilo; de primeras, porque nunca sabía qué decir, se sentía ridículo intentando iniciar una conversación con una desconocida; las escasas ocasiones en las que lo había intentado habían sido un auténtico desastre, con voz temblorosa y palabras atropelladas había soltado una estupidez e instantes después se había despedido aún más atropelladamente. 

			Sin embargo, en aquella ocasión simplemente comenzó a andar a su encuentro, y antes incluso de que él mismo se diera cuenta, estaba hablando con ella. No le costó ningún esfuerzo entablar conversación con la joven desconocida. De cerca era aún más impresionante. Cuando le devolvió la mirada con esos cálidos ojos verdes, supo que se había enamorado. 

			Aún podía recordar casi de manera precisa aquella primera conversación.

			—Por fin una persona que se aburre más que yo, empezaba a pensar que ya nadie podría superarme. 

			Claudia, que no se había percatado de que tenía a alguien a su lado, se sobresaltó al oír su voz. Al mirar a aquel hombre alto, delgado y tan apuesto, esbozó una leve sonrisa. 

			—¡Vaya! ¿Tanto se me nota? Y yo que pensaba que pasaba desapercibida —exclamó, mientras le miraba por primera vez a los ojos.

			—No se me ocurre un escenario en el que una mujer tan bella como tú pudiera pasar desapercibida. 

			El rubor llegó de manera instantánea a las mejillas de Claudia, quien no sabía por qué aquel desconocido había conseguido turbarla de esa manera; quizás había sido su forma de mirarla, o quizás la manera en la que se expresaba. 

			Marc, al ver su cara encendida, no pudo por menos de sonreír.

			—¿Lo ves? Si ahora mismo apagáramos todas las luces, estoy seguro de que nos podrías iluminar a todos.

			Claudia sonrió de nuevo. Su comentario era patético, y en condiciones normales, culpable de romper el encanto del momento, sin embargo, no solo no había ocurrido, sino que además había conseguido hacerle reír por primera vez aquella noche.

			—Por cierto —comentó—, debo disculparme, no me he presentado debidamente, bueno ni indebidamente —le hizo un guiño y prosiguió—: Me llamo Marc, y como habrás notado, las fiestas no son lo mío. Es más, de hecho, las odio.

			Ella se giró lentamente y le extendió de manera cortés la mano. 

			—Encantada —le contestó—, yo soy Claudia y las fiestas tampoco son lo mío. —Sus últimas palabras fueron acompañadas por una sonrisa.

			Si hasta ese momento Marc ya la miraba con total fascinación, aquella cautivadora sonrisa le paralizó durante unos instantes. Absorto en el pensamiento de que era encantadora y que esa expresión era la más bonita que había visto nunca, casi estuvo a punto de derramársele la copa cuando, con torpeza, le correspondió alargando su mano.

			Al tocar su piel, pudo comprobar que esta era suave como una caricia. Un leve e insignificante contacto físico que acabó provocando que definitivamente todas las alarmas se dispararan dentro de él. Hasta donde le alcanzaba su memoria nunca había sentido nada igual, no creía en los flechazos ni en nada que se le pareciera y, sin embargo, estaba viviendo uno. Ambos se miraban a los ojos fijamente en ese instante y Marc no pudo por menos que preguntarse qué era lo que estaría pensando ella y en si se encontraría tan consternada como lo estaba él. 

			Claudia, a quien le divertía y agradaba la situación a partes iguales, acabó sacándole de su ensimismamiento. 

			—Antes de nada, la mano es mía. ¿Me la devuelves? 

			Marc le soltó la mano de un respingo, como si le hubiera dado una descarga eléctrica. 

			—¡Oh, perdona! —exclamó, al tiempo que Claudia se echó a reír ya sin disimulos.

			—¡Gracias! —contestó y volvió a reírse con entusiasmo, al tiempo que pensaba que al final no iba a estar tan mal la dichosa verbena. Aún con una leve sonrisa y sin poder apartar la mirada, le dijo—: Es broma, pero dime, si odias las fiestas, ¿qué haces en una?

			Marc, que en ese momento y después de ver la risa que provocaba en su acompañante, ya no sabía si salir corriendo como hacía siempre o mantener el tipo, optó por hacer lo único que le permitió su paralizado cuerpo.

			—Soy abogado y el anfitrión es uno de mis mejores clientes —respondió con voz serena para su propia sorpresa.

			—¡Ah! Abogado. ¡Vaya! Nunca lo hubiera imaginado. —Marc cambió de expresión, preguntándose qué apariencia debía tener un abogado y por qué él no parecía uno. Claudia, al ver su gesto, intuyó sus pensamientos y decidió aclarar su afirmación anterior—: Bueno, no es que no lo parezcas, entiéndeme, solo que no se me había ocurrido.

			Marc asintió con la cabeza dando por buena la aclaración y Claudia, por su parte, prosiguió: 

			—De manera que eres uno más de sus invitados asalariados. ¿Sabes? Le encanta dar este tipo de fiestas, se siente el rey ante todos los súbditos de su rancia corte. Una corte formada en gran parte por gente como tú, gente a la que yo denomino invitado-asalariado. Después, te puedes encontrar a gente que busca ser del primer grupo, es decir, invitada-asalariada. Y, por último, tenemos el grupo de gente que simplemente quiere algo de él; bien sea contactos, influencias, dinero, lo que sea.

			Marc no pudo por menos de preguntar:

			—¿Y tú a qué grupo de gente perteneces? ¿Estás en nómina, o te gustaría estarlo? 

			Claudia sonrió perpleja ante las cuestiones que le acababa de plantear, ni se le había ocurrido nunca que alguien pudiera encasillarla en alguno de esos tres grupos.

			 —Bueno —contestó divertida—, mi caso me temo que es muy distinto, mi presencia en esta fiesta está condicionada por mi padre, quien ha insistido en que por favor le acompañara. Así que ni estoy, ni quiero estar en nómina. Supongo que esta noche me toca ser el bicho raro que se cuela en todas las fiestas. 

			—Pues creo que esta vez nos hemos colado dos —afirmó con agudeza—. ¿Te apetece que nos acerquemos a tomar algo?

			Claudia se quedó un instante pensativa.

			—Bueno, tú ya tienes una copa en la mano —le repuso.

			Marc instintivamente retiró un poco la mano en la que sostenía el bourbon, en un intento fallido de ocultar lo que ella irremediablemente ya había visto previamente. 

			Sintiéndose un poco ridículo, decidió hacer lo que en ese momento pensaba debía haber hecho unas cuantas frases antes.

			—Cierto, vaya, veo que no doy una. Perdona, estoy pensando que estabas tranquilamente aquí, y un momento después hay un tío pesado que se te pone a hablar y… 

			—No, no, para nada —le interrumpió Claudia—, todo lo contrario, estaba aburrida y pensando en marcharme. En verdad, esta conversación contigo está siendo el puntito interesante de la noche. Es más te acepto esa copa, pero con una condición. 

			—Tú dirás… —comentó con recelo, pensando que quizás ella había pasado a la fase de «vamos a reírnos un poco con este patético ser».

			—Que sea en otro lugar, lejos de esta gente, un sitio donde se pueda charlar tranquilamente. 

			—¿Y tu padre? 

			—Mi padre podrá apañárselas él solito, no creo que me eche de menos.

			—Bien, entonces, vámonos.

			—Sí. Espérame en la puerta principal, deja que me despida de él, solo será un momento.

			—Claro, sin problema.

			Marc comenzó a encaminarse hacia la gran puerta, cuando recibió una palmada exagerada en su espalda. Miró hacia atrás con enojo, para ver de quién se trataba y comprobó que el autor no era otro que un desencajado Paul, quien con una sonrisa burlona comenzó a hablarle casi a gritos:

			 —¡Vamos! Apuntas alto, eres un pájaro. 

			Sin saber bien a qué se refería, le espetó de manera seca: 

			—Paul, vete a casa, has bebido demasiado. Vamos, amigo, hazme caso, recuerda que mañana tenemos una reunión vital, te necesito despejado. Todavía tenemos que definir la estrategia a seguir, pasado mañana es la vista y nos jugamos mucho en este caso, ya lo sabes. 

			—¡Bah! Trabajo, trabajo. Relájate y vive. Y no te preocupes, sabes que nunca te he fallado, allí estaré —replicó Paul y con estas últimas palabras se alejó.

			Un segundo después, en la puerta, ya le esperaba la mujer más bonita de toda la fiesta, o al menos eso le parecía a él. Aún no se lo podía creer y, sin embargo, ahí estaba.

			—¿Me has echado de menos? —preguntó Claudia. 

			A lo que él le contestó mucho más en serio de lo que ella se lo había preguntado. 

			—Ciertamente, sí. Quizás, un poquito menos que tú a mí. 

			—¡Oh! Pues eso es mucho —aseguró, con una leve sonrisa.

			Se encaminaron, esta vez juntos, al enorme e improvisado aparcamiento, el cual había sido concebido para albergar aquella noche a los lujosos coches de los asistentes; una enorme superficie pavimentada que contaba con una gran fuente surtidor en su centro.

			Marc se dirigió a su vehículo con paso firme y abrió la puerta del copiloto para que su acompañante pudiera entrar. 

			Claudia, que creía que los hombres caballerosos y educados se habían extinguido como los dinosaurios, no salía de su asombro; guapo, educado y poseedor de uno de los coches de su vida.

			—¿Este es tu coche? ¡Un Jaguar XJ6 nada menos! ¿Del año 87?

			—No, del 81 para ser exactos —le corrigió él.

			—¡Eso es! —prorrumpió con admiración—. Catalítico, con seis cilindros en línea y 4.200 CC. ¿Cierto?

			Marc asintió con la cabeza y antes de que pudiera decir nada, una Claudia visiblemente emocionada volvió a dirigirse a él.

			—Este coche, simplemente, es una joya de museo andante. ¿Pero qué clase de abogado eres tú? 

			—Uno de los buenos sin duda —exclamó con una mueca divertida—. ¿Entiendo que mi antigualla no te gusta?

			—¿Bromeas? ¡Me encanta! Es uno de los coches más bonitos que jamás haya visto. Soy una enamorada de los coches y este, al menos para mí, es uno de los mejores.

			—¡Vaya! Muchas gracias. La verdad es que no me gusta ser muy ostentoso, pero reconozco que este coche es uno de los pocos caprichos que me he permitido, cuando lo vi supe que tenía que ser para mí.

			—Veo que eres un hombre tenaz y decidido.

			—Sí, si hay algo que me gusta, no paro hasta conseguir que sea mío —respondió mirándola fijamente a los ojos; al tiempo que Claudia que en un primer momento le había mantenido la mirada, acabó desviándola un poco después, sintiendo, nuevamente y por segunda vez esa noche, el rubor en sus mejillas. 

			—Y bien, ¿qué te parece si entramos y compruebas por ti misma si es tan espectacular como crees? 

			—No necesito comprobarlo. Lo es —contestó con suficiencia, mirándole de nuevo y justo antes de entrar.

			Marc cerró la puerta del automóvil y un momento después ambos abandonaron la ostentosa mansión.
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			Esmeralda

			Esmeralda se levantó con sumo cuidado para no despertar a los vecinos de su alrededor, a ciegas recogió sus sencillas sandalias y se las puso en un acto de auténtica destreza, en el que consiguió que sus pies no colisionaran con ninguno de aquellos cuerpos que descansaban plácidamente. Apenas si quedaban unos escasos centímetros de aquella estancia sin ser ocupados por colchones, sacos de dormir o colchonetas; un reducido pasillo que más parecía un laberinto, por el que salir de aquella habitación cargada de humanidad.

			Le gustaba levantarse bien temprano. Entre otros motivos, era la única manera de poder aprovechar la poca agua caliente que salía del único baño compartido del piso patera en el que vivía.

			No es que fuera precisamente el mejor sitio del mundo para vivir, pero al menos, era un techo donde poder descansar y pasar la noche. Siempre había sido pobre, o al menos, desde donde su memoria alcanzaba a recordar; había tenido momentos mejores en los que había tenido un hogar digno y una situación un tanto más desahogada, pero en líneas generales se había pasado la vida luchando contra la miseria y el hambre, que habían sido una constante en su pobre existencia.

			Si echaba la mirada atrás, podía recordar la dramática infancia en su Cuba natal, donde su vida no había sido precisamente un camino de rosas. No se arrepentía de haber abandonado la isla, no había futuro para ella en ese lugar. De hecho todo había marchado bien desde que se fue de allí, había logrado establecerse y prosperar, al menos hasta que un buen día todo se torció, y fue desde aquel momento que su vida había entrado de nuevo en una espiral descendente sin posibilidad de salida aparente.

			Una vez se había aseado, en la medida de lo posible, se vistió con su mejor vestido. No era gran cosa, pero al menos, estaba limpio y no se encontraba tan desgastado y deslucido como el resto de su reducido vestuario. Procedió a recogerse los cabellos con un gancho de madera pintado de verde, del que destacaban unas florecillas de color beige que combinaban a la perfección con el estampado de su vestido. A través del deslustrado espejo que tenía frente a sí, retuvo la mirada en su rostro y concluyó que parecía mucho más mayor de lo que realmente era, algo que no le extrañaba, teniendo en cuenta que la vida le había tratado con dureza. A pesar de ello esbozó una sonrisa y salió de allí.

			En el pasillo, se encontraban en ese momento dos tipos que no había visto antes; este hecho no era infrecuente, el tránsito en aquel piso era fluido. Lo que tampoco era extraño, era ver un tipo de gente que como mínimo, se le antojaba peligrosa y perteneciente a los más bajos estratos de la sociedad. Ya le habían dado más de un susto en alguna ocasión. Al pasar por delante, uno de ellos le intentó coger de la cintura con una mano, mientras con la otra le tocaba el culo. Sus oídos hicieron caso omiso de las infames palabras que pronunciaban ambos en ese instante, en cambio su pie estuvo mucho más rápido y activo al pisarle con su tacón uno de los pies, y gritarle de paso: «¡Vete a la mierda! ¡Capullo!». 

			No se acostumbraba a este tipo de situaciones, y si bien parecía que les fuera a propinar una paliza, lo cierto era que dentro de sí, estaba muerta de miedo. La casa estaba llena de gente y no todos eran malos. A buen seguro alguien saldría a defenderla, pero nunca se sabía, a esas alturas de su vida ya no se fiaba de nada ni de nadie.

			Salió del piso a buen ritmo, y con pie firme comenzó a bajar las escaleras. Como cada mañana al llegar al primer piso, se abrió la puerta del fondo. No le hacía falta mirar para saber quién era; el casero con su típica camiseta de tirantes, grasienta y empapada en sudor que alguna vez debió de ser blanca, le comenzó a hablar: 

			—¿Has pensado lo que te dije? ¡Vamos, niña! Lo tienes muy fácil, pasa adentro conmigo un ratito y no tendrás que pagarme nada. 

			Esmeralda ni siquiera se dignó en mirarle, solo levantó a la altura de la sudorosa cara del casero su dedo corazón. Este, cabreado hasta las cejas, volvió a increparle como lo hacía siempre. 

			—¡Ya vendrás, maldita zorra! ¿Quién te has creído que eres? Te estoy haciendo un favor al alojarte en mi casa, si quiero puedo tirarte ahora mismo tus trapos a la basura y no volverte a dejar entrar. Verás qué bien se duerme en la calle.

			Esmeralda, que había seguido andando, bajó la cabeza y se mordió la lengua para no poner en su sitio a ese cerdo; bien pensado, podía hacer efectivas sus amenazas y ya sabía que la calle era mucho peor que todo eso. Al fin y al cabo era inofensivo, lo tenía que aguantar cada mañana, era su especial manera de comenzar el día.

			Al salir del desvencijado portal, comprobó que llevaba consigo su abono mensual de metro. No podía, ni quería llegar tarde al encuentro más importante de su vida. 

			Comenzó a andar rápido hasta la boca de metro, bajó las escaleras y ya en el andén, vio la típica estampa de siempre: pandilleros, vagabundos y algún que otro carterista al que, por habitual, ya tenía identificado. Unos intentaban dar la paliza de su vida a los otros; otros, en cambio, estaban atentos a aprovechar el primer despiste para robarles la cartera, el bolso o lo que fuera a las personas que simplemente se limitaban a esperar el metro para ir a trabajar, estudiar o lo que correspondiera; gente que no quería meterse en problemas ni que les hicieran partícipes de ellos. Los héroes por allí escaseaban.

			Como parte de un casi inconsciente y automático ritual, comprobó todas las cremalleras de su bolso, lo agarró con fuerza y se lo acercó al cuerpo. Toda precaución allí era poca. Demasiados tirones y otros hurtos, había podido presenciar dentro y fuera del metro como para fiarse. 

			Al poco, llegó el metro y por fin pudo dejar atrás aquella inmundicia, un día más. Ahora se dirigía a una zona bonita de la ciudad, donde todo esto era inimaginable, o al menos era mucho menos aparente. Una zona más tranquila donde podría pasear por la calle con tranquilidad, sin tener que estar en tensión y atenta a todo lo que sucedía a su alrededor. Podría relajarse un poco, al menos hasta la noche, momento en el que tendría que volver de nuevo. Pero eso sería otra historia. 
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			Un café y un beso

			El coche de Marc se desplazaba con facilidad por el centro de la ciudad condal gracias a que a esas horas el tráfico era apenas inexistente. Las calles, en cambio, aún se encontraban repletas de gente que continuaba celebrando la verbena a ritmo de petardos, tracas, bombetas y otros inventos pirotécnicos.

			Marc permanecía ausente al frente del volante casi desde que iniciaran el trayecto. Sumido en sus pensamientos, intentando analizar qué estaba pasando esa noche, se preguntaba por qué se sentía tan a gusto con una persona a la que apenas si conocía y que en ese momento permanecía sentada a su lado en silencio. Silencio, que dicho sea de paso, se había instalado entre ambos desde que comenzara a rodar el vehículo, sin que el mismo le incomodara en ningún momento. Extrañamente, era como si la conociera desde siempre, sentía que con ella no necesitaba decir nada.

			En cambio Claudia empezó a pensar que quizás se había precipitado al proponerle irse a tomar algo con ella, estaba sola en el coche de un hombre del que realmente no sabía nada; y ese silencio le incomodaba. Había parecido tan agradable y divertido en la fiesta. Y ahora, sin embargo, parecía que se había olvidado de que ella estaba a su lado. 

			Primero atisbó su rostro disimuladamente, y después giró descaradamente la cabeza; en su mente surgió una pregunta, ¿es que realmente se había olvidado de que ella iba en el coche? Observó con cierta irritación que él, con la mirada puesta en el asfalto, mantenía un semblante serio y distante. 

			Con cierta inquietud, pensó: «¡Dios! ¿Y si es una especie de maníaco o enfermo que se dedica a secuestrar chicas en las fiestas?». ¡En fin! Otra nueva temeridad suya. 

			No pudiendo soportar más ese silencio, intentando que su voz sonara tranquila comenzó a hablarle.

			—Y bien, ¿no piensas decirme dónde vamos? —dijo Claudia con esa voz que tanto le trastocaba a Marc.

			 Él, por su parte, volvió en sí y le preguntó escuetamente: 

			—Perdona, ¿qué me decías?

			—¿Hola? Aquí el planeta Tierra, ¿hay vida exterior? Decía que si tenías alguna idea de adónde vamos. 

			Marc sonrió. 

			—Lo siento, es verdad, estaba pensando en el complicado caso que hemos de analizar mañana —mintió—. Lo reconozco, he sido muy grosero, no estoy acostumbrado a llevar copiloto. 

			—Tranquilo, no pasa nada, me gusta que me ignoren —dijo ella con voz burlona mientras le ofrecía una espectacular sonrisa.

			—No creo que nadie, aunque se lo propusiera seriamente, pudiera ignorarte —respondió, quién también sonreía en ese instante—. Y respondiendo a tu pregunta: sí. Sé exactamente dónde vamos, de hecho ya estamos muy cerca; aparcaremos por esta zona el coche y tendremos que seguir a pie para llegar a nuestro destino. 

			Claudia guardó silencio y disimuló su enfado. Realmente le había respondido sin decirle nada.

			«¡Vaya! ¿Qué contestación es esa? —pensó ella con indignación—. ¡Sigo sin saber adónde vamos! ¿Grosero? ¡Y tanto! ¿Pero qué se habrá creído? ¡Pensando en su trabajo! Debería bajarme del coche ahora mismo. ¡No! Bien pensado, debería darle una patada en sus prepotentes posaderas y después bajarme del coche». 

			Claudia, acostumbrada a ser centro de atención allí por donde iba, no recordaba que nadie la hubiese ignorado nunca. Una cosa era que a ella de vez en cuando le gustase evadirse del bullicio y permanecer en silencio alejada de todo y de todos, y otra que la mantuvieran en silencio e ignorada. A pesar de todo ello, y por mucha rabia que le diera reconocerlo, aquel hombre le atraía sobremanera.

			Marc bajó del coche y rodeándolo con agilidad se acercó a la puerta de Claudia y se dispuso a abrírsela manteniéndole la mirada mientras sostenía una gentil sonrisa en su rostro.

			La noche era magnífica, una temperatura agradable, acompañada de una suave y cálida brisa invitaban a pasear por ella.

			Sin prisa, avanzaban por la amplia acera, con ese encanto que solo la rambla consigue transmitir a sus viandantes. Para Claudia seguía siendo un misterio hacia dónde se encaminaban, pero en ese instante daba igual, él volvía a ser ese hombre atento y caballeroso con el que había salido de la fiesta. Quizás, después de todo, no era un secuestrador.

			Marc le señaló que debían cruzar al otro lado de la calle, Claudia giró en ese instante su cabeza y se fijó en que a esa altura la rambla abría paso a un estrecho y pavimentado pasaje. Entre los dos edificios que lo separaban y le daban forma, se encontraba un cartel en el que se podía leer: El Bosc de Les Fades.

			El bosque de las hadas, Claudia recordaba que alguien le había hablado de ese lugar, un local especial, único e incomparable al que ella nunca había ido. Hacía unos cuatro años que su padre y ella se habían afincado en Barcelona y por una causa u otra nunca había encontrado la oportunidad o la compañía adecuada para ir y, sin embargo, allí estaba, parada delante de su puerta esperando que su imprevisto e imprevisible acompañante le abriera la entrada a dicha estancia. 

			Al entrar al apacible local, Claudia, no pudo por más que contener la respiración y pararse en seco para poder contemplar lo que ahora tenía ante sus incrédulos ojos. A primera vista era como entrar en otro mundo, de repente se encontraba en un bosque encantando, árboles de mirada enigmática que se alzaban hasta el alto techo parecía que la estuvieran observando, sus racimos de ramas repletas de hojas color rojo y verde daban un toque otoñal al lugar; por ahí y por allá, se podían encontrar pequeñas hadas, enanitos y otros seres místicos. Era un lugar realmente mágico, le habían hablado de él, pero ahora entendía que los halagos con que la gente describía el lugar no le hacían justicia. 

			Si al rodear uno de esos fantásticos árboles, que parecía le iban a decir algo en cualquier momento, se hubiera topado de repente con la pareja de últimos unicornios del popular film Legend, a Claudia no le habría extrañado lo más mínimo. Era un lugar encantador, que te trasladaba a un mundo de cuentos y fantasías. 

			Marc la miraba con una sonrisa, y le comenzó a hablar: 

			 —Es tu primera vez, ¿cierto? —Claudia asintió, mirando aún para todas las direcciones, intentando asimilar cada detalle, cada rincón del lugar. Mientras, él prosiguió—: Tranquila, nos pasa a todos. Es un sitio diferente y especial, como tú. 

			Claudia, al oír sus últimas palabras, le miró fijamente. Bajo esa tenue iluminación se le veía tan apuesto, sus cristalinos ojos azules refulgían como un iceberg desprendiéndose de su glaciar. 

			Se dejó llevar por Marc hasta una mesita ubicada cerca de una pequeña cascada artificial, un rincón ideal para dos personas que buscaran algo de tranquilidad. En ese momento, ella le hubiera podido acompañar al mismísimo centro de la hoguera de San Juan y ni las llamas le hubieran cegado o quemado, o eso al menos pensaba Claudia con fascinación.

			Un instante después, un amabilísimo camarero se acercó hasta ellos. 

			—Buena noches, y bienvenidos al Bosc de Les Fades, ¿qué desean tomar? 

			—Un café solo, por favor —respondió Claudia. 

			Haciendo una gentil reverencia de asentimiento, el cortés camarero dirigió su mirada a Marc. 

			—¿Y el señor? 

			 Marc sin desviar la mirada de Claudia, contestó. 

			—Un capuchino, gracias.

			Marc, que no se había percatado de que el camarero aún no se había movido de su mesa, se sobresaltó un poco al volver a oír su voz, esta vez muy cerca de su oído. 

			—Señor, no me extraña que no le quite ojo, tiene usted una mujer excepcional. 

			Antes de que pudiera replicarle, el camarero ya se encaminaba con buen paso hacia la barra. Claudia que, a pesar del tono discreto del chico, había escuchado sus palabras, sonreía divertida viendo la expresión de Marc, y cuando este la miró, ella solo levantó sus hombros en un ademán de «¡qué le vamos a hacer!». 

			—Y bien, señor abogado, cuando no está velando por la justicia y la libertad de la gente, ¿a qué se dedica? 

			—Bueno, hago spots publicitarios —contestó escuetamente, intentando provocar la curiosidad en ella. 

			Sin embargo, la reacción de Claudia no fue la esperada, soltando esta una risotada que dejó perplejo a Marc, quien intentando mantener el tipo siguió hablando:

			—Es cierto. ¡De verdad! ¿Nunca has visto ninguno de mis anuncios? 

			—Humm, pues no, creo que no; la verdad es que no veo mucho la televisión, lo siento. Quizás la CNN de vez en cuando para saber algo de cómo van las cosas por mi país, y poco más, la verdad es que yo soy más de estar arropada con una mantita en el sofá mientras leo una buena novela.

			—¡Vaya! ¡Quién lo hubiese dicho! —exclamó burlonamente, mientras le guiñaba un ojo. 

			Antes de proseguir con la conversación, él analizó las últimas palabras de su bella acompañante, invadiéndole una serie de dudas: ¿Había dicho que solo veía televisión de su país? ¿Acaso no era española? No había detectado ningún acento, ni el menor deje o incorrección en su manera de hablar, simplemente hablaba el idioma de manera correcta y fluida. No pudo por menos de interrogarle acerca de sus orígenes. 

			—Bueno, entonces creo que te has librado de mi pequeña contribución a la telebasura de este país. Y hablando de países, ¿de dónde eres?

			—Esa no es una pregunta fácil de contestar —repuso ella.

			Claudia, observando cómo Marc alzaba una ceja ante su enigmática respuesta, y antes de que él pudiera decir algo, retomó de nuevo la conversación.

			—Mi padre es estadounidense, y mi madre es italiana; bueno era, murió cuando yo era muy pequeña de cáncer de mama.

			—Lo siento —lamentó. 

			—Tranquilo, eso fue hace ya muchos años, apenas si la recuerdo. Unas cuantas fotos que en mi niñez casi desgasté de mirarlas, es todo lo que me queda de ella. —Su mirada estaba posada en la pequeña mesita y su expresión era ahora triste, volvió a alzar la vista sobre un ahora angustiado Marc, y prosiguió su relato—: En fin, no nos pongamos tristes. Bien, yo nací en Roma, pero solo permanecí allí los dos primeros años de mi vida. Después, por cuestiones laborales de mi padre, nos trasladamos a vivir a Madrid. Allí es donde yo crecí y donde tengo mis amigos de toda la vida, por eso, y porque es una ciudad que me encanta, siempre que puedo me escapo a pasar unos días.

			—¡Ajá! Ahora entiendo que hables tan bien el español, claro, si has vivido aquí casi toda tu vida.

			—Bueno, eso no es del todo cierto, no me has dejado terminar mi particular periplo por el mundo. Cuando mi madre murió, mi padre no soportaba seguir en la casa que había sido nuestro hogar, el único que realmente yo recordaba que hubiésemos tenido. Tampoco soportaba las calles por donde habían paseado juntos. Restaurantes, cines, teatros, tiendas, kioscos; todo y todos le recordaban a ella, y finalmente solicitó un cambio de destino en su trabajo. 

			Claudia guardó silencio mientras el camarero les servía sus consumiciones. Esta vez, viendo la expresión de ambos, omitió cualquier tipo de comentario, y simplemente desapareció en silencio por donde había venido.

			Ella continuó entonces desvelándole una parte de su vida que no acostumbraba a contar a nadie; no sabía bien por qué, había algo en él que le inspiraba confianza, algo que le impulsaba a describirle una de sus peores y más oscuras etapas de su vida.

			—Fueron unos años muy difíciles para ambos. Mi padre no concebía su vida sin ella y bueno, simplemente se dedicó en cuerpo y alma a trabajar y viajar. Vivimos en Berlín, Londres, Moscú y, por último, en San José de Costa Rica. La humedad del trópico hizo que yo enfermara a los pocos meses y mi padre, al ver que podía perder lo único que realmente importaba en su vida, simplemente, paró de huir, afrontó que ella ya no volvería. 

			 Hizo una breve pausa y ante la mirada atenta de Marc, prosiguió: 

			—Los médicos le explicaron que yo necesitaba un cambio, le recomendaron un clima más seco, que me alejara de los húmedos trópicos. Mi padre, por primera vez desde que empezáramos nuestro peregrinaje por medio mundo, me preguntó dónde quería vivir. Yo contaba en ese momento con once años de edad y tenía dos cosas muy claras en la vida, la primera es que odiaba a mi padre, por obligarme a cambiar constantemente de casa, colegio, ciudad, amigos; por no hablar de que desde la muerte de mi madre, mi padre apenas pasaba mucho tiempo conmigo, sintiéndome así huérfana de padre y madre. La otra cosa que tenía clara a mi corta edad era que donde quería vivir era en Madrid, el lugar donde yo había tenido un verdadero hogar, donde había sido feliz y donde estaba mi madre. 

			Con los sentimientos a flor de piel después de haber recordado todo aquello, Claudia sorbió un pequeño trago del exquisito café y sintió que habérselo contado, de alguna manera, la había liberado de una pesada carga. Era una noche de emociones fuertes y cómo acabaría era un misterio para ella.

			Marc, que había seguido con gran atención e interés la narración de su acompañante, no pudo por menos de animarle a seguir. 

			—Y después de aquello, volvisteis a Madrid supongo. Pero, sin embargo, ahora estáis aquí...

			—Bueno, señor impaciente —le interrumpió—, a todo llegaremos, el caso es que efectivamente volvimos a España, a Madrid. Mi padre volvía a ser el de siempre, pasaba todo el tiempo que podía conmigo y el establecernos definitivamente en un lugar nos fue muy bien a los dos. Poco a poco, mi padre fue recuperando mi cariño y mi amor. Años después fui yo quien abandonó el nido para ir a estudiar a la York University en Toronto, Canadá. Al terminar mis estudios universitarios volví con mi padre, quien se había retirado y se había venido a vivir aquí, a Barcelona. 

			—Vaya, me alegro de que finalmente todo acabara bien entre vosotros. La familia es una de las cosas más importantes en esta vida, o al menos así lo veo yo.

			—Sí, yo también lo pienso. Bueno, yo ya he hablado mucho y contado mucho de mí. Creo que le ha llegado su turno, señor letrado.

			—Bien, a buen seguro, mi vida no es tan apasionante ni movida como la tuya. Yo nací aquí y he vivido aquí toda mi vida. No sé, soy una persona corriente que ha tenido mucha suerte en su vida profesional, la cual me ha permitido que hoy por hoy, ostente una situación privilegiada.

			—¿Y qué me dice, señor letrado, del terreno amoroso? ¿Es también usted un privilegiado? —preguntó, cada vez más animada.

			—No, me temo que no. Es una parte de mi vida que siempre he dejado un poco de lado, siempre hay cosas más importantes que hacer.

			—Bueno, eso es porque no has conocido a nadie que te haga ver que hay cosas más importantes que tus litigios y tus proezas. Pero eso puede cambiar, ¿sabes?

			—Si me lo hubiese preguntado otra persona ayer, le hubiese dicho que no, pero ahora mismo, no puedo negar que quizás hasta ahora no había encontrado a nadie que me hiciera cambiar de parecer.

			—Y dime, ¿qué o quién te ha provocado esa duda? 

			Marc sonrió y, mirándole de una manera que ella no supo interpretar, contestó: 

			—¿Acaso no es evidente? Tú, Claudia, tú has hecho que ahora vea las cosas desde otro prisma. Tu historia y tu misma persona han provocado en mí esta noche miles de emociones y sentimientos que ni sabía que existían.

			Una suave música acompañaba en ese momento las palabras de Marc, el cual la instaba a levantarse y dejarse llevar por la dulce melodía que se le había metido dentro; la cálida iluminación, el entorno, todo en ese momento le hacía parecer más ligera, en ese instante no tenía claro si sus pies seguían en el suelo. Él se levantó y le tomó su mano, al tiempo que Claudia, que se sentía cada vez más etérea, flotó hacia sus brazos. Lentamente sus cuerpos empezaron a acompañar los melódicos acordes; ella acercando su mejilla a la de él, cerró los ojos, dejando que su perfume embriagador la envolviera y le hiciera perder definitivamente sus sentidos.

			No podía precisar cuánto tiempo llevaban bailando, pero a pesar de que la canción había terminado, sus cuerpos seguían meciéndose en armonía. Como era costumbre en El Bosc de Les Fades, sin previo aviso, las luces se apagaron y se empezó a escuchar el débil crepitar de la lluvia; grillos y búhos entonaban ahora su singular melodía. Unos breves instantes en los que Claudia realmente llegó a pensar que se encontraba en un verdadero bosque encantado, a miles de kilómetros de la realidad, a solas con aquel maravilloso hombre del que si no lo remediaba, se acabaría enamorando total e inevitablemente.

			Los farolillos suspendidos en los diversos árboles que se habían apagado durante apenas unos minutos, volvían a lucir de nuevo. Los sonidos de la noche habían cesado y la pareja que antes bailaba, ahora permanecía inmóvil como cualquiera de aquellos árboles. Marc acariciaba suavemente el sedoso cabello de Claudia; ambos se miraban fijamente a los ojos, nada ni nadie podría alterar ese estatus que mantenían en ese momento, ambos se encontraban muy lejos de allí, sus labios, que un instante antes habían permanecido unidos en un prolongado y apasionado beso que se había iniciado bajo el débil canto de la fingida lluvia, aún tenían la esencia de ambos. Un beso que ninguno de los dos olvidaría jamás. 
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			El dulce despertar

			Poco a poco Claudia fue recuperando la consciencia. Se encontraba en su cama hecha un ovillo, abrazada a su almohada como era habitual. 

			No recordaba cómo había llegado hasta allí y le dolía un poco la cabeza. Aún sin abrir los ojos, empezaron a llegarle los recuerdos de la noche anterior; una sonrisa de felicidad comenzó a dibujársele en la cara. Si todo aquello había sido un sueño, no quería despertar de él. 

			Instintivamente se llevó las manos a la cara y pudo comprobar que aún olían a él. Aspiró profundamente de entre sus dedos los apenas inexistentes restos de tan exquisita esencia y todos sus sentidos se activaron. Percibió que se le empezaba a formar un nudo en la garganta y que su corazón comenzaba a acelerarse, cada vez más y más rápido, sus latidos resonaban ahora como una vieja locomotora que parecía estuviese pugnando por salírsele del pecho. Sus mejillas se sonrojaron y de manera involuntaria comenzó a acariciar sus labios, recordando el momento mágico en el que él la besó.

			Nunca olvidaría aquello que había acontecido en El Bosc de Les Fades, no recordaba que hubiera sentido algo así en su vida, tan intenso, tan real. Era como si hasta ese momento no hubiera vivido ni sentido de verdad, como si hasta ese momento hubiese permanecido con una venda ante sus ojos y de repente alguien se la hubiera quitado y le hubiera mostrado un infinito y deslumbrante arco iris, con un incontable número de colores; cada uno de ellos con tantos matices y tonalidades distintas que ella ni siquiera había podido imaginar que existieran. Una experiencia religiosa, sí, eso había sido, una verdadera experiencia religiosa.

			Desgraciadamente, al menos para ella, la noche no se había alargado mucho más allá. El Bosc de Les Fades, desde ahora uno de sus sitios favoritos, cerraba temprano sus puertas. Para mayor decepción suya, al salir del local, Marc le había comunicado que al día siguiente tenía que madrugar para asistir a una reunión y que si no le importaba, lo dejaban ahí. 

			Ella, que después de oír sus palabras fue como si le hubiera caído un jarro de agua fría, pensó que tal vez a él no le había parecido tan maravillosa su compañía. Es más, ahora caía en la cuenta de que no había parado de hablar, y quizás él la había acabado considerando una especie de cotorra que le había producido dolor de cabeza. Sí, eso era, lo había aburrido contándole mil y una cosas. 

			De tal manera ella se empezó a despedir y levantó la mano para llamar a un taxi que pasaba por la calle en ese momento. Marc, sin embargo, suavemente, aunque con autoridad, le bajó el brazo e insistió hasta casi el aburrimiento que él la llevaría.

			 Finalmente, así lo hicieron. Marc la llevó hasta su casa, un pequeño aunque singular loft de apenas cuarenta metros cuadrados, el cual formaba parte de una vieja fábrica que había sido diseccionada y rehabilitada en viviendas. La ubicación de la finca era excelente, en pleno barrio del Eixample, a apenas diez minutos de la Sagrada Familia y de la plaza de las Glorias. Muy bien comunicada, contaba con una parada de metro cercana y una parada de bus enfrente mismo de su puerta; parada en la que Marc había estacionado su vehículo. 

			Claudia, que definitivamente no quería levantarse de su cama, recordó cómo ambos habían bajado del coche y habían andado apenas dos metros hasta su puerta. 

			Había empezado a coger las llaves alojadas en su minúsculo bolso de cuencas multicolor y, encarada a la puerta mientras él permanecía a su espalda, le asaltaron todo tipo de dudas: «¿Le invito a pasar? ¿Qué pensará él? Bueno, solo sería para tomar una copa, nada más. ¿Está la casa en orden? Sí, creo que sí, bueno, más o menos. Un segundo, ¡claro que sí! La asistenta ha venido esta misma tarde. Pero ¿no será muy precipitado? ¿Y si me dice que no? ¡Dios! Si dice que no, me moriré ahí mismo de la vergüenza. Y si no le digo nada, quizás pierda la oportunidad de mi vida, ¿y si es él mi esperado príncipe azul? ¡Debo arriesgarme! ¡Sí, le invitaré a tomar algo!».

			Al encararse hacia él, este le abrazó y le dio un beso que la dejó en un estado de semiconsciencia. Antes de que pudiera decir nada o pudiera reaccionar, Marc, se encaminó hacia su coche y, al abrir la puerta del mismo, se giró y, mirando a una Claudia descompuesta y totalmente desconcertada, se despidió. 

			Claudia se giró sobre sí misma y boca arriba, mirando hacia el alto techo de su dormitorio, recordó bien las últimas palabras que él había pronunciado: «Gracias por una noche tan emocionante. Lástima que mañana tenga asuntos que no puedo dejar de lado. De todas maneras, espero poder llamarte algún día para que podamos volver a tomar algo y conocernos mejor. Buenas noches y que tengas dulces sueños».

			«Buenas noches y que descanses». Es lo único que había podido balbucear, en un tono muy muy bajo. 

			¡Vaya! ¿Que descanses? En aquel momento quería decirle mil cosas, que se quedara, que para ella también había sido una noche especial, que también quería volverlo a ver; una vez, y otra, y otra, y otra. Y solo se le había ocurrido decir: «¡Que descanses!». Y ni siquiera estaba segura de que le hubiese escuchado.

			A pesar de todo, la noche no había ido nada mal y quizás había sido mejor así; «Vayamos poco a poco», pensó Claudia. Solo esperaba que la próxima vez, no fuera tan tonta y arriesgara más. Bueno, si es que había próxima vez. Quizás él tardara un mes en llamarle o quizás no le llamara nunca.

			 Al pensar esto último, Claudia recordó algo que hizo que se incorporara de la cama de un respingo y abriera tanto los ojos que temió acabaran fuera de sus cuencas, rodando por el suelo de su habitación. Pero ¿cómo iba a llamarla? ¡Si no tenía su número de teléfono! Apesadumbrada, masculló para sus adentros: «¡No! ¡No! ¡No! ¡Soy una imbécil!». 

			Desesperada se dejó caer nuevamente en su cama y su cabeza comenzó a hervir con todo tipo de pensamientos:

			 «Quizás él esperaba que se lo diera y más cuando me había dicho que me llamaría para poder vernos de nuevo. Y yo no hice nada, no se lo di. Habrá pensado que no quería dárselo, que no estaba interesada. No, no, no. No me lo puedo creer, conozco al hombre más maravilloso del mundo, este, además, me corresponde, ¿y yo qué hago? ¡Nada! Me quedo parada viendo cómo se va mi pareja ideal.

			Bueno, está claro que él no me llamará, primero porque no tiene mi teléfono y segundo porque habrá pensado que yo no quería volver a quedar con él. Claudia, ¡tienes que reaccionar! Tienes que investigar cuál es su número de teléfono y llamarle tú.

			¿Y cómo lo haré? Bien, veamos, él es un abogado de prestigio que trabaja en su propio bufete, seguro que si busco en Google “bufete abogados Barcelona”, aparecerá el número de su oficina, es más, quizás hasta aparezca alguna foto suya».

			Claudia se levantó atropelladamente de la cama y en la semioscuridad en la que permanecía su dormitorio, encendió su portátil. De inmediato, la luz que emitía la pantalla iluminó su cara y de paso una habitación donde se podía ver cómo el vestido de la noche anterior reposaba sobre una silla, justo debajo y al lado se encontraba uno de sus zapatos, mientras el otro estaba alojado bajo su cama; las medias se encontraban a mitad de camino, en medio de la habitación, como si se tratara de una especie de mascota que permaneciera dormida a los pies de su ama.

			Cuando vio que el equipo establecía conexión con el servidor, abrió sesión con Mozilla y una vez se cargó la página del buscador, introdujo: «bufete de abogados Barcelona», el resultado no se hizo esperar, más de trescientas veinte mil entradas. Debía filtrar su búsqueda por algo más restrictivo, su nombre, ¡claro! Pero solo sabía que se llamaba Marc, no sabía cómo se apellidaba.

			Finalmente solo podría buscar por «bufete de abogados Barcelona Marc»; los resultados, de nuevo, no eran muy alentadores, más de cuarenta y un mil entradas. ¡No lo encontraría en la vida!

			Sin saber cuánto tiempo había pasado navegando por las páginas y páginas de abogados; en un momento dado optó por buscar por imágenes, por si hubiera alguna foto suya. Dicha búsqueda resultó tan efímera como las anteriores. Le faltaban datos; colegio donde había estudiado, universidad, algo. Con desesperación, se dio cuenta de que apenas si sabía algo de él.

			Desanimada, apagó el portátil y se recostó nuevamente sobre su cama. Con la mirada puesta en el techo, comenzó a hilar una serie de pensamientos; si le habían invitado a la fiesta, a buen seguro alguien conocería su teléfono, su nombre completo, quizás el nombre de su bufete, quién sabe. Podía llamar a su padre para que él lo consiguiera, pero ¿cómo pedírselo sin contarle lo evidente? No quería que su padre se entrometiera en su vida, al menos en lo que se refería a su vida sentimental. 

			Recordaba cómo al llegar a España, una vez había concluido con éxito sus estudios en Canadá, había declinado la propuesta de su progenitor para que se fuera a vivir con él a su casa. Ella llevaba unos cuantos años viviendo sola, independiente, sin tener que dar explicaciones a nadie y no creía que a esas alturas pudiera acostumbrarse de nuevo a vivir en casa de su padre, y mucho menos pretendía vivir con su estilo de vida. Quería a toda costa alejarse de la pomposidad y la opulencia que lo rodeaban siempre. 

			De tal manera, se estableció por su cuenta. Buscar empleo fue relativamente sencillo, su brillante expediente académico en la prestigiosa universidad Schulich School of Business le había abierto las puertas de varias multinacionales afincadas en la ciudad, antes incluso de poner un pie en ella. Así, con sus estudios de administración y dirección de empresas, sumados a su perfecto conocimiento de inglés, le habían convertido en la candidata ideal para la entidad financiera para la que finalmente acabó trabajando. 

			Encontrar alojamiento, a diferencia de su empleo, había sido fruto únicamente de la casualidad. En el traslado en avión desde Toronto a Barcelona, una chica muy simpática que viajaba a su lado llamada Nicole Clergeaud, le había comentado que ella había encontrado su apartamento a través de una página web de una inmobiliaria. 

			Nicole vivía en una vieja fábrica, cuya fachada de desvencijados ladrillos color teja no hacía presagiar lo que contenía en su interior; los diferentes apartamentos y lofts estaban muy muy bien equipados y contaban con unos materiales y acabados de primerísima calidad. 

			Viendo el creciente interés de Claudia, la joven acabó mostrándole fotografías y diversa información que se había descargado de la página de la inmobiliaria en su portátil. En las imágenes se podían observar los altos techos o la luminosidad de las diferentes estancias. Era una vivienda abierta, sin muros de separación entre sus distintos habitáculos; cocina americana que se prolongaba en una zona de estar y comedor, el cual a su vez estaba separado por unas estanterías del dormitorio. De un vistazo podía verse todo el apartamento. Era, simplemente, ideal para una persona sola. A Claudia le encantaba este tipo de vivienda; moderna y confortable, con el contraste de un entorno de tipo industrial, con sus vigas en los techos o sus rígidas columnas.

			Nicole le informó que ese mismo día, antes de que el avión saliera del aeropuerto, había podido comprobar que en el primer piso se encontraba disponible un loft. Claudia, sin pensárselo dos veces, decidió en aquel mismo instante que dicho loft debía ser para ella. En cuanto bajara del avión formalizaría la reserva. 

			De tal modo, cuando salió del aeropuerto ya tenía resuelto trabajo y vivienda. Eso era empezar con buen pie, y sobre todo, y no menos importante, lo había conseguido por sí misma, sin que su padre hubiera intervenido en nada.
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			Después de mucho sopesar los pros y contras, de meditar en lo que pensaría él al oírla hablar, Claudia por fin se decidió a coger el teléfono y marcó su número.

			—Buenos días, soy Claudia.

			—Buenos días, a pesar de tu voz, te he reconocido, no hacía falta que me recordaras tu nombre, al fin y al cabo lo elegí yo. 

			—Vaya, papá, veo que tienes un mal día. ¿Estás molesto porque me fui de la fiesta muy temprano?

			—No, para nada, tú tienes tu vida y entiendo que este tipo de eventos nunca te han gustado demasiado. Pero dime, ¿a qué se debe tu llamada? ¿Te encuentras bien? 

			Claudia se mordió la lengua, por no decirle que no solo era que no le gustaran demasiado, sino que directamente los odiaba. Si iba a alguno era para que su padre no se sintiera solo o porque él expresamente se lo pedía. Igualmente, iniciado el interrogatorio de su progenitor, se empezó a arrepentir de haberle llamado, era demasiado perspicaz y sería difícil engañarle. Solo Dios sabía cómo iba a acabar la conversación. 

			—Papá, soy tu hija, no me parece tan anormal que te llame. 

			—Si tú lo dices… —contestó, acompañando sus palabras con un leve carcajeo irónico y acto seguido continuó—: Dime, ¿qué necesitas? ¿Tal vez dinero?

			—¿Dinero? ¿Acaso desde que llegué a Barcelona te he pedido algo? No, papá, claro que no es dinero. ¿Es que acaso crees que solo te llamo cuando necesito algo de ti?

			—Vale, vale, perdona, hija. ¡Dios bendito! Tienes el mismo carácter que tu madre y eres casi tan orgullosa como yo, incapaz de pedir nada, aunque te estés muriendo. Mala combinación, ya te lo digo yo.

			—Gracias, papá, yo también te quiero. Bueno, y dejando a un lado este devaneo insulso, dime, ¿la fiesta acabó muy tarde? ¿Me perdí algo interesante?

			—Bueno, realmente no, no te perdiste nada, aparte de que Miss Clementine acabó totalmente ebria, y como consecuencia se cayó a la piscina y casi se ahoga.

			Claudia, que no pudo por menos de soltar una carcajada, comentó: 

			—¿Pero qué me dices? Si es la corrección personificada, una dama de las de antes; cuando yo era pequeña siempre me fijaba en ella, tan rígida, parecía que llevara vestidos de cartón piedra. 

			—Bueno, pues anoche fue la excepción, un joven muchacho tuvo a bien rescatarla del fondo de la piscina y como recompensa tuvo que hacerle a la anciana mujer el boca a boca. Algo impagable, si hubieras visto la cara del pobre mozalbete. Y no mucho menos divertido, fue la bronca que Miss Clementine le echó a su acongojado marido, al que culpaba de su estado y de que no hubiera ido a rescatarla.

			—Pobre, pero si está achacoso, si se hubiera metido en el agua, los hubieran tenido que sacar a los dos. —Claudia volvió a sonreír—. Bueno, está claro que siempre me pierdo lo mejor. Por cierto, ayer me presentaron a un abogado y, hablando con él, pude comprobar que quizás nos pueda ayudar en un asunto que tenemos entre manos, pero desgraciadamente no pude conseguir su teléfono.

			—Claro —le interrumpió su padre—. Ahora llegamos al verdadero motivo de tu llamada, un abogado que conociste anoche.

			—Sí, para ayudarme en mi trabajo —dijo secamente.

			—Claro, claro, por supuesto. Y pretendes que yo consiga su teléfono, ¿no es eso? Veamos, abogado, ¿sabes cuántos letrados, jueces, ayudantes del fiscal y demás personal jurídico podía haber anoche en la fiesta?

			Claudia, arrepentida hasta la médula de haberle llamado, únicamente le pudo contestar: 

			—Solo sé que se llama Marc, pero tranquilo, ya me las apañaré yo sola, como hago siempre. Gracias, papá, cuídate. Adiós. 

			Y acto seguido colgó el teléfono. Pudo escuchar su voz interior cómo le decía alto y claro: «¡Lo sabía! ¡Sabía que esto pasaría!». Rabiosa no solo por la actitud de su padre, sino porque después de todo no había conseguido una manera de contactar con Marc, decidió que lo mejor que podía hacer era meterse en la ducha y permanecer debajo del agua el resto del día.

			***

			Claudia, al escuchar cómo aporreaban de manera reiterada su puerta, salió precipitadamente del lavabo. Llevaba como único atuendo su albornoz multicolor y una toalla enrollada en la cabeza. Al acercarse a la puerta de entrada, escuchó que alguien desde detrás de la puerta le hablaba:

			—¡Hola! ¡Soy yo! Claudia, ábreme la puerta. ¿Claudia? ¿Estás despierta?

			En ese momento abrió la puerta y Nicole, Nic, como le gustaba que la llamaran, entró como un vendaval. Ni siquiera llegó a escuchar el comentario de su vecina y amiga al cerrar la puerta en el que se refería a la imposibilidad de que alguien pudiese estar dormido estando ella cerca. 

			—Perdona que venga tan temprano, pero es que tengo que contarte lo que me pasó ayer en la verbena. ¡Alucinarás! Anoche me enrollé con un tío que, aparte de estar buenísimo, es superflipante. Lo conocí en un botellón al que me habían invitado unos de la facultad. Sabe tocar la guitarra como los ángeles, bueno aparte de otras muchas cosas —comentó con mirada pícara mientras pegaba una palmada en el culo de su amiga, que en ese instante se había quitado el albornoz y se empezaba a vestir.

			—¡Vaya! Es genial, me alegro —le dijo en tono cortés.

			—Está en mi apartamento. ¡Más mono! Lo he dejado durmiendo sobre mi cama, totalmente desnudo, ¡si vieras qué cuerpazo tiene! Me encantan sus rastas, dice que para poder tenerlas así, lleva casi dos años sin mojarse el pelo. ¿Quieres conocerlo?

			—Gracias, Nic, te lo agradezco, pero me coges en mal momento. 

			 Claudia estaba convencida de que su amiga nunca dejaría de sorprenderla. Desde que la conoció en su trayecto hacia España, no había pasado un día en el que Nicole no le relatara todo lo que le acontecía en su vida, nunca escatimaba en darle todo tipo de detalles. Suponía que al contar ella con unos cuantos años más, Nicole la consideraba como una hermana mayor o algo así.

			Lo cierto era que se habían convertido en grandes amigas; siempre que una de las dos había tenido un problema, la otra le había animado y apoyado. Habían creado la hermandad secreta Phya (pañuelos, helado y amistad), la cual contaba con dos únicos miembros. Los cónclaves de tan selecta confraternidad, imprescindiblemente debían contener unos cuantos kilos de helado y una ingente cantidad de pañuelos de papel. Dichas congregaciones se celebraban normalmente en el loft de Claudia y siempre después de que alguno de sus miembros o todos hubieran tenido un desengaño amoroso, algo que bien pensado, Nicole sufría casi a cada momento. 

			A pesar de que la vida personal de Nicole era un tanto alocada, en lo referente a sus estudios era totalmente opuesta; seria, responsable y muy competente hasta donde Claudia había podido observar. Sus calificaciones eran simplemente inmejorables; por ello su padre, sin saber el tipo de vida que llevaba su hija en España, seguía sufragándole en su totalidad tanto su estancia como sus estudios de Filología Hispánica en la Universidad de Barcelona. Cada mes recibía puntualmente una jugosa transferencia desde el Royal Bank of Canadá en su cuenta corriente, y cada mes acababa pidiéndole dinero a Claudia al haber dilapidado su asignación antes de tiempo, si bien es verdad que Nicole siempre le acababa devolviendo con escrupulosa rigurosidad todo lo prestado, hasta el último céntimo.

			—Por cierto, ¿no me ves algo distinto esta mañana? —le espetó de repente Nicole.

			Claudia se volvió para mirarla detenidamente, sus ajados pantalones cortos de satén blanco de siempre, una camiseta de tirantes muy ajustada de color morado que también conocía. Su pelo seguía siendo castaño y estaba un poco enmarañado, lo cual tampoco era una novedad. Sus ojos marrones manifestaban la ausencia de lentillas de colores imposibles, en su nariz portaba su piercing de siempre, un pequeño aro que colgaba de su parte izquierda.

			—No, me parece que no —negó Claudia.
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